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			Palabas preliminares

			¿Como vender un libro que a la postre no tiene ninguna aplicación práctica a la realidad? La vida diaria por lo general nos enfrenta a la rutina, que desgasta lentamente nuestra existencia. Pretendo que aquella persona que lea mi libro escape por momentos de este mundo y vaya a lo profundo de su mente, a imaginar, solo de allí provienen las grandes ideas... 

			


			Dedicado a mi madre, Eva...

		


		
			FICCIÓN 1. LAS VARIABLES DEL UNIVERSO.

			CARLOS

			Me levante de la cama para ir a la casa de mi amiga Marta y camino a su casa me encontré con mi otro amigo, Roberto. Ambos emprendimos camino hacia la casa de Marta sin más charla que la usual, ya que al vernos todos los días no hay mucho para hablar, al llegar nos encontramos con Marta. Ella estaba en el patio de su casa observando una extraña pulsera que tenía en su brazo izquierdo, apenas ella nos vio dijo: 

			–Chicos vinieron, miren lo que encontré en el viejo garaje de mi abuela ayer.

			Lo siguiente que vimos fue una pulsera de cuero viejo con una roca verde brillante en medio. En el reverso de la pulsera tenía gravada la siguiente palabra “universe”. 

			La tarde trascurrió como siempre entre charlas y mates pero yo no podía dejar de observar esa vieja pulsera. Casi eran las 5 de la tarde cuando Marta recibe un llamado exultante de su madre. 

			–¡Marta, ve a buscar al gato antes de que crucé la calle!. –grito la madre. 

			Acto seguido Marta comienza a seguir al gato, nosotros para no ser menos la ayudamos a hacerlo, en un momento el animal ingresa a uno de esos enormes tubos de fibrocemento, de esos que se utilizan para hacer un camino sobre una sanja. 

			Marta, Roberto y yo ingresamos al tubo persiguiendo al escurridizo felino. Al cruzar por el tubo, un escalofrío recorrió nuestros cuerpos, fue como si algo nos hubiera atravesado, desarmado y vuelto a armar, pero el verdadero susto lo tuvimos al salir. Los tres nos miramos asombrados, ya que la casa de Marta no estaba, exacto ¡la casa de Marta no estaba! y además llovía, ¿Cómo era posible que este lloviendo? si estaba completamente despejado el tiempo ¿cómo pudo desmejorar tanto en diez segundos? 

			Acto del destino Marta vuelve a escuchar al gato y se vuelve tras él, cruzando nuevamente el tubo de fibrocemento, nosotros hicimos lo propio también. 

			Al salir del tubo vimos que la casa volvió a estar en su lugar, el sol brillaba y el animal estaba en manos de Marta. ¿Qué había sucedido? ¿Cómo se explica lo de la casa y lo del clima? Marta sin decir palabra lleva al minino a su casa, al volver nos observa y seria nos dice.

			–Hay que hacerlo, hay que cruzar el tubo nuevamente. 

			Roberto y yo nos miramos sin saber que decir (o al menos yo), ¿a que apuntaba Marta? ¿Que pretendía? ¿por qué no lo hace sola?

			Decidimos al fin hacerlo, volvimos a cruzar el tubo, el escalofrío volvió a transitar por nosotros, cuando salimos la casa de Marta era una mansión y estaba amaneciendo. Establecimos no volver cruzar el tubo e irnos cada uno a su casa. Para mi sorpresa cuando llego a mi casa todo era distinto (tenía una habitación enorme, un closet colmado de prendas costosas) mis padres estaban cenando y riendo en el comedor, me acerco a ellos y escucho lo siguiente:

			Felicitaciones por el ascenso en la empresa querido- dijo mi madre

			¿Empresa? ¿Ascenso? ¿De que hablaban? si Papá trabaja de cocinero en un restáurate, medio confundido vuelvo a la enorme sala de estar que teníamos y observo un título universitario colgado, en él estaba el nombre de mi padre y abajo decía Licenciado en Economía. No sabía que pensar, ni que decir, se me ocurrió escribirles un whatsapp a Marta y Roberto para encontrarnos. 

			Marta contesto casi inmediatamente y dijo que nos esperaba a las 16 hs. en su casa. Roberto no contesto algo que me pareció muy extraño ya que el siempre anda con el celular en la mano. 

			Al llegar a la casa de Marta note que faltaba Roberto, entonces decidimos ir con Marta a la casa de nuestro amigo. Cuando llegamos encontramos su casa muy diferente a lo que era, nos sorprendimos, llamamos y nos abrió la puerta Roberto, empapado en lágrimas.  Al vernos nos abrazó y nos contó porqué lloraba; ¡aparentemente su padre había muerto, PERO HACE SEIS AÑOS! Su madre vivía con otro hombre en la misma casa, nos contó que todo era diferente en su vida, diferente para mal, sus notas en el colegio eran pésimas, se sentía extraño, torpe como desenfocado. 

			Marta quedo pensativa un momento hasta que volteo y nos dijo: 

			–Muchachos hay que ir a mi casa para resolver que está sucediendo. 

			Al llegar a la casa de Marta nos explica que aparentemente la realidad cambio, cada vez que pasamos por el tubo, debido a su brazalete que causa algún efecto mágico en la conformación del universo. Nos permite visitar distintas realidades, en distinto momentos y todos al azar. 

			Ante esta circunstancia decidimos volver a pasar por el tubo de fibrocemento y al salir de este todo parecía haber vuelto a la normalidad.

			La casa de Marta se veía como siempre fue, así que decidimos que Roberto y yo también iríamos a comprobar si nuestros hogares estaban como siempre. Al llegar a casa veo que todo estaba conforme siempre fue. Mientras cotejaba que todo estuviera igual que siempre, me llega un mensaje de Roberto diciendo que todo volvió a la normalidad y estaba muy feliz. 

			Al día siguiente Marta envía un mensaje al grupo de whatsapp en el que nos pedía reunirnos a las 16 hs en su casa.

			Cuando llegue ella estaba esperándome afuera de su casa, casi al mismo tiempo llego Roberto. El rostro de Marta denotaba cierta inquietud. Al mirarnos nos dice:

			–Hola chicos les pedí que vinieran porque quería hacerles una propuesta.

			–¿cuál es la propuesta? -conteste.

			–debemos pasar los tres por el tubo de fibrocemento hasta encontrar la realidad que nos favorezca a todos, si bien en la última Roberto no salió beneficiado debemos seguir buscando. 

			Roberto se quedó pensativo un momento, tal vez pensando si realmente valía la pena arriesgar su realidad actual a los fines de buscar una desconocida que podría no ser tan agradable. 

			Finalmente, Roberto se da vuelta por mi persona y dice:

			–hagámoslo, intentaremos hasta que los tres nos saquemos la lotería. 

			Acto seguido pasamos nuevamente por el tubo los tres juntos, salimos en una realidad donde yo había perdido una pierna, Roberto estaba igual y Marta tenía a su padre enfermo. En consecuencia, seguimos pasando, una y otra vez y seguíamos en el mismo dilema, no podíamos encontrar la realidad donde los tres estemos bien. 

			Hasta que llegamos a la realidad del desastre o al menos así la defino yo. 

			Apenas salimos del tubo ya pudimos observar como la casa de Marta había pasado de ser normal a ser una lujosa mansión. Pues bien, una vez que ella ingreso a su casa nos pudo confirmar que sus padres estaban bien, así que nosotros fuimos a nuestras casas a ver como estaba la situación.

			Cuando llegue tenía cierto grado de incertidumbre porqué la casa se veía exactamente igual a como la recordaba de toda la vida. Cuando introduzco la llave veo que esta se traba en el portón de adelante no permitiéndome ingresar, por ello pego un salto e ingreso al patio delantero. Entro al living y veo sentada a una señora que no era mi madre y a un hombre que no era mi padre, les pregunto: 

			–¡¿quiénes son ustedes, que hacen aquí? ¡

			–Eso mismo pregunto yo, ¿quien es usted y que hace en mi casa?, espere un momento usted es el hijo del matrimonio que murió aquí hace un año. - me respondió el hombre.

			Me puse pálido, sin escuchar más salí corriendo del lugar y me fui a la casa de Roberto. 

			Una vez que llegué a la casa de Roberto comprendí al instante que su realidad no era grata, al parecer su hermano menor contrajo una extraña enfermedad.

			Ambos emprendimos camino hacia la casa de Marta para volver a pasar por el tubo. Al parecer ahora Marta tenía personal doméstico, el cual nos manifestó que la señora Marta no se encontraba disponible en ese momento. 

			Para nuestra sorpresa, la vimos observándonos desde su ventana, era y no era Marta. En su mirada había algo extraño. Ahora se nos venían las preguntas, ¿Por qué no nos recibía? ¿Hicimos algo que le molesto? Decidimos irnos a nuestras casas y volver al otro día...

			MARTA

			¿Qué demonios hago con estos dos? La próxima vez que vengan debo encontrar la forma de deshacerme de ellos porqué sé que seguirán insistiendo en que cambiemos de realidad. Me obligarían a entrar al tubo, a dejar todo lo que tengo en esta realidad. Eso no va a pasar, tengo que deshacerme de ellos. Justo, ahí vienen. Les dije: 

			–Hola muchachos me dijeron que me estaban buscando. 

			A lo que contesto Roberto:

			–Así es, queremos pasar por el tubo de nuevo, esta realidad es pésima para nosotros. 

			A los que conteste: 

			–Por supuesto, eso haremos hasta que la realidad sea buena para los tres. 

			Cuando llegamos al tubo les dije que pasen primero que tal vez el orden de los factores si altere el producto. Accedieron y se adentraron. Cuando los vi completamente adentro empuje con todas mis fuerzas por detrás a Roberto y este empujo a Carlos y antes de que Carlos empezara a salir del tubo me saque el brazalete y lo arroje contra él. 

			Ambos desaparecieron en el instante mismo que pasaron por el tubo. 

			Al fin me deshice de esos dos, pensé. 

			Mi día trascurría en completa normalidad y felicidad. Resueltos los cabos sueltos no había otra cosa que hacer más que disfrutar de mi nueva vida. 

			Ese mismo día (era sábado) decidí comprarme un nuevo vestido.

			Me sentía excitada por la compra realizada, pensaba en cuantas cosas me había privado el ser pobre y lo orgullosa que estaba de haber decidido quedarme allí, independientemente de cómo le vaya a mis “amigos”. 

			Luego de estacionar el lujoso convertible del cual soy dueña, me dirijo inmediatamente a mi habitación a probarme el vestido. Observo como me queda, era perfecto y va con mi belleza. 

			De repente el vestido tenía una macha roja en medio y yo sentí una sensación de calor en el medio del abdomen.  Alguien me había sujetado por detrás, seguía sangrando, elevo lentamente la mirada para ver a mi verdugo. Era yo, ¡yo misma!, el terror se había apoderado de mí, no entendía que pasaba, casi desvaneciéndome alcance a oír mi propia voz diciendo: 

			“Está realidad es mía y de nadie más”

			Todo se puso negro y mi último pensamiento fue... que ironía que mi propio egoísmo hecho persona me haya matado.

		


		
			FICCIÓN 2. EL TREN DEL TIEMPO Y EL DINERO.

			Como cada mañana me levanté muy temprano para desayunar. La vida del pobre se resume a un mate con yerba lavada y un pan tostado viejo, sin azúcar para cuidar la salud. Acercándose la hora de la llegada de mi tren partí rápidamente hacia la estación. Los sonidos típicos de la naturaleza por la mañana, en mi localidad eran reemplazados por la voz de los vendedores de café, torta asada, chipa y el infaltable canillita.

			Habiendo dejado atrás todos estos sonidos uno ya se podía adentrar en la estación para esperar al colapsado tren. Colmado de personas y aromas que nos recuerdan nuestra pobreza. Extrañamente en el horizonte se podía observar como una nube negra se acercaba rápidamente hacia nosotros. Rogaba que el tren llegue pronto para así poder observar la lluvia a resguardo.  Finalmente, el tren se adentra en la estación y pude subir. El ingreso al tren también le recuerda a uno que en algún momento se perdió el respeto hacia el otro. La desesperación reinante, ocasionada por las primeras gotas fueron el desencadenante de actos de bestialidad solo por obtener un asiento, en fin, subí y me senté. Si, efectivamente conseguí un buen sitio cerca de la unión de los vagones. Era de esos asientos de metal con la forma de una espalda no humana que no le permitía a uno moverse en lo más mínimo. Describir la butaca del tren solo me sirve a los fines de describir mi vida hasta ese momento. Vale la pena aclarar que ese asiento era así porqué pertenecía a unos de los últimos trenes viejos que aún seguían andando, ya que paulatinamente fueron renovando toda la flota.

			El temporal pronto se posó sobre el convoy, era uno de esos diluvios que brindaban una columna de agua a su paso pero también acompañaba a la tormenta una fuerte actividad eléctrica. El día se volvió noche y con esta oscuridad se podía apreciar el brillo que brindaba cada rayo que caía en el campo. Uno tras otro se acercaba peligrosamente a la formación. De pronto la puerta que separa los vagones se abre y entra un viento fuerte que termina por empaparme así que me decido a cerrarla, que vida de mierda pensé, todo esto no pasaría si tuviera dinero. Vuelvo a mi asiento, me quedo un instante tratando de entender porqué no salí de casa con paraguas, hasta que mi pensamiento se vio interrumpido por un fuerte destello, un ruido, un silencio y oscuridad absoluta.

			–Flaco flaco ¿estás bien? - escuche que alguien me pregunto. 

			–Si si, ¿Qué paso? - respondí

			Al parecer te desmayaste por el sonido de un rayo o te bajo la presión quien sabe-me respondió este extraño.

			Me reincorporé como pude y decidí no hacer mayor escándalo por lo sucedido, aunque me sentía un poco aturdido y “eléctrico”. Al llegar a la estación central trato de esperar a que todos bajen así tengo mayor comodidad para bajar. Al hacerlo comienzo a notar que el tren estaba extrañamente seco, me pareció raro ya que veníamos de una gran tormenta. Voy caminando hacia la salida de la estación y por mi torpeza me llevo por delante un cartel que decía “cuidado hombres trabajando”. Pensé por un momento ¿no habían arreglado la estación hace unos pocos meses? ¿Qué obra pueden tener que realizar en el mismo lugar? En fin, proseguí mi camino hasta la salida, en donde me topo con el puesto de diario, justo allí me di cuenta de que algo extraño pasaba, cuando vi la tapa del periódico deportivo anunciando un partido que para mi entender ya había pasado hace meses. 

			Entre miedo y asombro decidí comprar el diario, observé la fecha y vi que la fecha era exactamente un año atrás de la que yo creía que era. ¿Como podía haber pasado? ¿me estaré volviendo loco?

			Eventualmente en las películas cuando las personas viajan en el tiempo trata de hablar con otros para explicarles lo que están viviendo. Yo no lo pensé así, supuse que nadie me creería, así que decidí guardarme ese gran secreto. Pero si tenía que volver a casa para ver cómo estaban las cosas allí. Por un momento imagine en volver a ver a mi tío que había muerto hace 6 meses y decirle algunas palabras o ver a mi mascota ese gato que había desaparecido de casa hace 8 meses y acariciarlo por última vez antes de que desaparezca. Claramente ir al trabajo dejo de ser importante, así que me encamine nuevamente al andén de donde partiría la formación. Sentado en pleno viaje pensaba en cuantas veces imagine que era uno más en este mundo sin sentido y ahora convertirme en el primer hombre en viajar en el tiempo hacía que mi existencia valga la pena. 

			Cuando llego a casa cargado de expectativas e interrogantes me encuentro con mi madre a quién le pregunto (ya dando por sentado que estoy un año atrás en el tiempo) donde está mi tío, a lo que ella responde: 

			¿Tu tío? ¿es broma? Tu tío está muerto hace un año, ten un poco más de respeto por los que no están- dijo mi madre. 

			¿Como era posible? ¿Qué había pasado con mi viaje en el tiempo? Estupefacto y casi sin reacción salí corriendo, porque en mi delirio místico podría llegar a perder el trabajo si faltaba sin causa justificada. 

			Nuevamente en el tren camino a mi trabajo pensaba en cómo pude delirar tanto, cómo tal vez el diariero me vendió un periódico viejo o cómo tal vez tenían que reparar nuevamente el andén y como yo tomé todos esos indicios para llegar a la conclusión que viaje en el tiempo. ¡Pero que estúpido era! No debí cometer semejante error, ¡maldición! Mi momento de bronca se vio interrumpido por la voz del guarda, que a viva voz gritaba: 

			–Accidente fatal en Lomas, servicio suspendido hasta nuevo aviso.

			Mi día no podía empeorar. Para ese momento ya me encontraba casi sin empleo, de todas formas, decidí insistir en ir al trabajo así que me dirigí a la estación de colectivos a ver si uno me podía acercar hasta Plaza Constitución. Camino al colectivo otra vez sucedió el delirio místico con un puesto de diario. Veo una tapa que felicitaba al nuevo campeón de fórmula uno, pero ese campeonato había concluido 6 meses atrás, como demonios podían existir tantas probabilidades de que dos puestos de diarios vendan ediciones viejas al mismo tiempo.

			Cosas del destino que en tantos años mis neuronas permanecieron dormidas, pero en ese momento todo parecía claro, supe que tenía que hacer exactamente. Decidí no tomar el colectivo y esperar al tren. Reanudado el servicio me subo al tren y hago exactamente una estación camino a Plaza Constitución. Ya en la estación siguiente pude contemplar como mi delirio no era tal y que efectivamente algo extraño estaba pasando. Había retrocedido un mes en el tiempo, exactamente un mes. 
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